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a vivienda que Ratko Mladic, jefe militar ser-
bobosnio, compró en Belgrado tras los acuer-
dos de Dayton en 1995 está en el 117 de Blago-
ja Paovica, una zona residencial a las afueras

de la ciudad. Allí vivió protegido por
sus hombres hasta el verano de 2000,

antes de que Slobodan Milosevic fuera apeado
del poder. Se mudó entonces al cuartel de Top-
cider, donde estuvo bajo la protección del Ejér-
cito hasta mayo de 2002, cuando el Gobierno
firmó un acuerdo de colaboración con el Tribu-
nal Penal Internacional para la antigua Yugos-
lavia (TPIY). Desde entonces, y sobre todo des-
de el asesinato en marzo de 2003 del primer
ministro reformista Zoran Djindjic, la tesis ofi-
cial tiene sabor a consigna: no sabemos dónde
está Mladic.

El juicio que desde septiembre se desarro-
lla en Belgrado contra 11 personas acusadas de
esconder al general ha sacado a la luz algunas
de las direcciones en las que estuvo escondido.
Los apartamentos se hallan en barrios habita-
dos por militares retirados y en edificios-col-

mena con frecuentes cambios de
vecinos y en los que resulta senci-
llo pasar desapercibido. En el pro-
ceso se ha logrado reconstruir par-
te de sus peripecias hasta febrero
de 2006.

“[El primer ministro Vojislav]
Kostunica dice que no sabe dónde
está porque no quiere preguntar a
quienes lo saben. Para arrestarle,
tendría que enfrentarse a sus servi-
cios de espionaje. Sería un suici-

dio político”, asegura Dejan Anastasijevic, pe-
riodista de la revista Vreme (Tiempo). “En
2002, cuando el Ejecutivo decía que no se sa-
bía dónde estaba, Mladic se hallaba en Valje-
vo, a 500 metros de la dacha del ministro de
Interior”.

“El juicio es una operación deliberada para
evitar su captura. Kostunica hace lo justo para
dar la impresión a la UE de que está haciendo
algo”, añade Anastasijevic. “Los detenidos per-
tenecen a la vieja red. Ya existe otra que no se
sienta en el banquillo. El cerebro de la seguri-
dad de Mladic es Zdravko Tolimir [experto en

contrainformación buscado por el TPIY]. Al
proteger a su jefe se protege a sí mismo”.

“Kostunica es un nacionalista que nunca en-
tregará a Mladic porque él es uno de los que le
apoyan. Debería estar en el juicio de los 11 por-
que ha violado la ley que obliga a colaborar
con La Haya”, asegura Goran Petrovic, jefe de
los servicios de información del Ministerio de
Interior en 2001. “Desde mi departamento ad-
vertimos al Gobierno de que Mladic estaba
protegido por el Ejército, y desde la oficina de
Kostunica, entonces presidente federal, me re-
comendaron que me olvidara del asunto”.

En las direcciones en las que estuvo Mladic
hay dos tipos de reacciones entre los vecinos.
Unas, de sorpresa (“lo leí en los periódicos; pa-
rece increíble”); otras, de desprecio al extranje-
ro. Delante del número 24 de la calle Vladimi-
ra Popovica, Petar, de 78 años, un alto cargo
del Ejército de Josif Broz Tito, da la respuesta
inesperada: “Si es valiente debería entregarse.
El pueblo está sufriendo por su culpa”.

No es el único en pensar de este modo. El

ministro de Defensa, Zoran Stankovic, médico
militar, era íntimo de Mladic. Estuvo en Sara-
jevo con él en 1992 y fue el encargado de reali-
zar la autopsia a Ana, la hija de Mladic que se
voló la cabeza en 1994 con la pistola favorita
de su padre. “Sbrebrenica me hizo hablar. Está
acusado de crímenes muy graves por un tribu-
nal reconocido por la comunidad internacio-
nal. Tiene que comparecer ante él y responder
a esa acusación. Su obligación como ciudada-
no y militar es ir a La Haya y explicarse”.

El cuartel de Topcider tiene un anexo que
desde fuera parece un aparcamiento. Su nom-
bre oficial es objeto para usos especiales y en él
ha estado Mladic antes de 2002 y quizá des-
pués de esa fecha. Miroslav, que conduce el co-
che, sostiene que debajo se esconde una red de
búnkeres. El 5 de octubre de 2005, los jóvenes
soldados Dragan Jakovljevic y Drazen Milo-
savljevic se encontraban de guar-
dia cerca de la puerta de esa insta-
lación secreta cuando aparecie-
ron muertos. La investigación del
Ejército concluyó que se habían
suicidado. Una segunda encuesta
civil reveló que los soldados pre-
sentaban disparos en la espalda.

El factor Kosovo y el deseo de
ayudar a los reformistas serbios
ha llevado a Estados Unidos y a la
UE a tomar algunas decisiones cri-
ticadas por la fiscal del TPIY, Carla del Ponte.
La primera, invitar a Serbia a formar parte del
Programa de la Asociación para la Paz de la
OTAN, una antesala para su incorporación fu-
tura. La segunda, el indisimulado deseo de la
Unión Europea (todos menos Holanda, Bélgi-
ca y los países escandinavos) de reabrir las ne-
gociaciones con Belgrado, suspendidas en oc-
tubre de 2006, para lograr un acuerdo de esta-
bilización y asociación.

“Sería una decisión muy equivocada”, dice
la fiscal jefe del TPIY. “La UE suspendió las ne-
gociaciones con Serbia como medida de pre-
sión para obtener la entrega de Ratko Mladic.
Cambiar la decisión ahora afectaría a la credi-
bilidad de la Unión, que un año impone una
condición y al otro se olvida de que la ha pues-
to. No es que Belgrado no esté cooperando ple-
namente con este tribunal, es que no está coo-
perando en absoluto desde octubre. El mensa-
je para Kostunica sería claro: basta con sentar-
se y esperar a que pase la tormenta”.

En el cementerio de Lucavica, un barrio ser-
bio al sur de Sarajevo, hay actividad. Decenas
de personas se arremolinan en torno a un altar
para rezar un responso. Una cuadrilla de sepul-
tureros prepara a lo lejos tumbas para los futu-
ros difuntos. El camposanto está en una hondo-
nada y tiene una ruta de escape. “Detrás de esos

árboles, al otro lado de la carrete-
ra, había una posición francesa”,
asegura la fuente de los servicios
secretos bosnios. “Les advertimos
de que Mladic iría en septiembre
de 2003 a visitar la tumba de su
madre [fallecida en agosto]. Llegó
a las cinco y media de la tarde, des-
pués de que pasara la última patru-
lla de Sfor [Fuerzas de Estabiliza-
ción de la OTAN]. La policía de la
República Srpska le dio cobertura.

Estuvo 20 minutos y nadie hizo nada”.
“Hubo otra ocasión el 26 de abril de 2004.

Mladic estaba en el cuartel que existía cerca de
Kalinovik. Pero descubrieron al topo y escapó
por 10 minutos. Desde que comenzó [en sep-
tiembre] el llamado juicio de los 11 en Belgra-
do [contra parte de la red de apoyo], Mladic
ha regresado a Bosnia. Se ha movido por Ne-
vesinje, Cajnicde, Foca, Visegrad y Gacko. Ha
estado en el hospital de Valjevo [Serbia], don-
de le tratan su problema renal y de la próstata”,
dice la fuente del espionaje bosnio.

“Con Karadzic también hubo dos oportuni-
dades. Una en otoño de 2000 cerca de Tjentis-
te. Le estábamos esperando con las tropas ale-
manas, pero alguien le avisó y su coche dio me-
dia vuelta a Montenegro. Los alemanes son

los únicos serios, pero cada seis meses les cam-
bian y tenemos que volver a explicarles todo.
La otra fue en 2003, cuando la OTAN asaltó
una iglesia en Pale. Tenían información de
que Karadzic estaba en la casa del cura protegi-
do por 20 hombres armados. Por eso volaron
la puerta con una cantidad de explosivo cinco
veces superior a la necesaria. Hirieron al sacer-
dote y a su hijo, pero no encontraron nada. Ka-
radzic se escondía a 150 metros. El soplo pre-
tendía enfrentar a la OTAN con la Iglesia orto-
doxa”.

“No creo que Mladic esté en Bosnia. Hace
años que no va por allí. Es muy peligroso. Pue-
de que en Kalinovik se sienta a salvo, pero su
problema es llegar hasta allí, porque tiene que
atravesar un territorio hostil en el que se mue-
ven las tropas internacionales. Mladic está en
Belgrado cambiándose de apartamento. ¿Para
qué modificar un sistema que ha funcionado
desde 2002?”, pregunta Dejan Anastasijevic,
periodista de la revista Vreme (Tiempo).

Mladic se siente atraído por los retos. En
2001, cuando Del Ponte almorzaba en la Em-
bajada de Suiza en la calle de Bircaninova tras
haber viajado hasta Belgrado para exigir su
captura, el general comía en un restaurante si-
tuado a 30 metros de distancia. “Está confirma-
do”, dice la fiscal jefe del TPIY. “¿Se imagina?
Podría haber ido yo misma a detenerle”.

“Ahora, el gran juego es el futuro Kosovo y
tratar de integrar los Balcanes en la UE para
lograr una estabilidad a largo plazo en la re-
gión, y no Karadzic y Mladic”, asegura la alta
fuente. “Durante mucho tiempo se optó por no
atacar a las redes de apoyo con la esperanza de
que no supieran que sabíamos que eran el apo-
yo. Nos equivocamos. Desde hace dos años pre-

sionamos a esa red y a las familias de los fugiti-
vos para forzarles a cometer un error. Pero se
ha perdido mucho tiempo”, añade.

“La justicia total es imposible en una situa-
ción como la vivida en los Balcanes”, dice el juez
español José Ricardo de Prado, uno de los ma-
gistrados internacionales en el tribunal de crí-
menes de guerra en Sarajevo, que juzga casos
que no están en La Haya (hay 10.000 crimina-
les de guerra en Bosnia). “Pero es necesario lo-
grar la suficiente aplicación de justicia para que
no quede la sensación de que ha prevalecido la
injusticia, por eso es importante la
captura de Karadzic y Mladic”.

“Un genocidio es irreversible.
No se puede negociar porque la
gente está muerta. Europa cambia
valores y principios por estabili-
dad. Grave error. No habrá estabili-
dad en Serbia y los Balcanes si se
mantiene lo que creó Milosevic y
sostiene Kostunica. ¿Qué sería la
UE sin esos valores?”, pregunta
Suljagic. “Nada se ha aprendido;
lo prueba que siguen libres”.

Si Mladic es una bolita escondida en el cubi-
lete de un trilero, y Karadzic, un émulo de Pro-
venzano, Bosnia podría ser Filip Sovagovic, cu-
yo personaje en Tierra de nadie (Oscar en
2002 a la mejor película extranjera) queda
tumbado sobre una mina. Artificieros, man-
dos de la ONU y periodistas se alejan de él pre-
tendiendo que el problema dejó de existir. Ese
artefacto, que podrían ser los acuerdos de Day-
ton que premiaron la limpieza étnica y el geno-
cidio (Srebrenica quedó dentro de la Repúbli-
ca Srpska), sigue allí, debajo de Sogagovic, pre-
parado para explotar.
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Mladic da alimentos a los refugiados en Srebrenica.  REUTERS

Una musulmana bosnia reza ante la tumba de un familiar en el cementerio de Srebrenica, en 2003, ocho años después de la matanza.  AP
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Cascos azules franceses en Sarajevo cubren del fuego de los francotiradores a un padre con su hijo en brazos, en marzo de 1995. REUTERS
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El Gobierno serbio no hace nada
por capturarle. La consigna oficial
es: “No sabemos dónde está”
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En el catálogo de atrocidades
que se atribuyen a Ratko Mladic,
la matanza de 8.000 varones mu-
sulmanes bosnios en Srebreni-
ca, en julio de 1995, es la más
espeluznante. El jefe militar ser-
bobosnio brindó con el general
holandés al frente de los cascos
azules en la zona (que luego se
cruzaron de brazos), y se hizo
fotos mientras daba comida a

los niños refugiados en el “encla-
ve seguro protegido” por la
ONU. “Cuando dejaban de enfo-
carle, les quitaba el pan”, asegu-
ra un ex sargento holandés. Lue-
go llegó el horror, lo nunca visto
en Europa desde la II Guerra
Mundial. Desde entonces no han
dejado de aparecer fosas comu-
nes. Y los musulmanes lloran
a sus muertos y piden justicia. Mladic brinda con el general holandés Karremans.  REUTERS
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